
























Y el león se puso a rugir.

Rugió todas las maravillosas 

cosas que él escribiría, si 

supiera escribir. Pero el león 

no sabía.

Y, así, continuó rugiendo un 

rato.



El león se dio vuelta.

¿Quién quiere 

saberlo?

“¿Por qué no 

escribió usted 

mismo?”



“Yo”, dijo la leona del libro.

Y el león de afilados colmillos, contestó 

suavemente:

“Yo no he escrito 

porque no sé 

escribir…”



La leona sonrió,

empujó tiernamente al 

león con su nariz y se 

lo llevó con ella.





¡Qué romántico! ¿No? Se dice que el 

león aprendió  todas las letras del 

alfabeto, con cada una de las letras 

escribió una palabra de amor: “a” de 

amor, “b” de besos… ayúdale a 

completar todo el abecedario, 

escríbelo en tu cuaderno.




